
  


  
    
  


  
    A Gerardo le falta mucho para convertirse en un verdadero fantasma. Aún no domina lo de aparecer y desaparecer en el momento oportuno, pero, mientras practica, lo pasa muy bien ayudando a sus amigos los Proscritos a desenmascarar a una banda de atracadores.


    Manuel Luis Alonso ha creado una serie de humor e intriga protagonizada por un simpático fantasma novato que, en no pocas ocasiones, se ve metido en apuros.


    En esta serie:


    —El fantasma novato.


    —El fantasma novato y el enigma de los pasteles.
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  Personajes de esta novela,
por orden de aparición:


  
    TERMINATOR, el chico más bruto del pueblo.


    JORDI, un chico muy fino y bastante cursi.


    ERNESTÍN, un astuto que nunca se gasta un duro.


    MARTITA, una empollona, enamorada de TERMINATOR.


    REBECA, una deportista, enamorada de JORDI.


    NIEVES, de los Proscritos, organización secreta de varios amigos, la chica más guapa del pueblo.


    JACINTO, de los Proscritos, pelirrojo y tragón, enamorado de NIEVES.


    GERARDO HUMBERTO OLIVERIO SEBASTIÁN TAYLOR, el fantasma novato.


    PABLO, profesor, tiene entre sus alumnos a los Proscritos.


    MARC, líder de los Proscritos, también enamorado de NIEVES.


    JOAQUÍN, un esqueleto (sí, un esqueleto).


    CABEZA DE BUQUE, un atracador no muy listo.


    BLAS, un atracador con muy mal genio.


    EL JEFE de la banda de atracadores, lector de tebeos y listillo.


    BLASA, hermana de BLAS y también atracadora.


    EL PADRE DE NIEVES, jefe de la policía municipal.


    Y también una serpiente venenosa, una araña gigante, un perro loco y la tortuga desaparecida.

  


  I. Una función que empieza mal y acaba muy bien


  UN buen día, el pueblo de C., en la costa de Cataluña, amaneció lleno de carteles.


  Sucedió poco antes de San Juan, cuando los adultos andaban planeando sus verbenas con cava, coca (dulce típico de Cataluña) y baile hasta la madrugada, y los niños ahorraban para comprar cohetes, petardos y bengalas. Unos y otros buscaban muebles viejos y trastos inútiles para alimentar el fuego de las hogueras de San Juan. En el pueblo no se hablaba de otra cosa.


  Y entonces aparecieron los carteles que anunciaban una gran función de magia.


  Como estaban escritos a mano, sus letras presentaban pequeñas diferencias entre sí. En algunos se habían colado dos o tres faltas de ortografía. Sin embargo, el texto era prometedor:


  
    
  


  El precio de la entrada era barato, sí, pero ¿quién había oído hablar de ese Mago Cucharón y esa Bruja Burbuja? Nadie. ¿Y quién querría gastar cinco duros en algo que no fuese comprar cohetes para la gran noche? Muy pocos.


  Además, los niños estaban hartos de acudir, por un motivo o por otro, al portal de la casa de Ernestín.


  Casi todos los actos sociales de cierta importancia entre la gente joven del pueblo se habían celebrado siempre allí. En el portal de Ernestín habían fumado algunos su primer cigarro o le habían dado el primer beso a su primera novia. En todo caso, lo que quedaba claro es que aquellos que se escondían tras los nombres de Bruja Burbuja y Mago Cucharón eran vecinos del pueblo, puesto que conocían el portal de Ernestín.


  Después de mucho pensarlo, hasta seis chicos se decidieron a asistir a la función.


  —Yo iré —aseguraba uno bastante bruto— porque, si lo hacen mal, nos divertiremos dándoles una paliza.


  —Yo también pienso asistir a ese evento —decía el más cursi del pueblo—; acaso sea formativo, además de brindar solaz.


  —Pues yo también —anunciaba Ernestín—. Al fin y al cabo, es mi casa, ¿no? No creo que se atrevan a cobrarme cinco duros por estar en el portal de mi casa. Sería tener mucho morro.


  Nadie había visto nunca a Ernestín gastando una sola peseta. Su habilidad para hacerse invitar o colarse en todas partes sin pagar era legendaria.


  También un par de niñas se decidieron a asistir. Una de ellas, con gafitas y fama de empollona, porque estaba enamorada del chico más bruto del pueblo, y allá donde iba él iba ella. El amor ya se sabe que es ciego. La otra estaba enamorada del chico repipi; era una gran deportista y medía aproximadamente un palmo más que él; decía que le encantaba escuchar lo bien que hablaba él. A veces, el amor, además de ciego, es sordo.


  A las siete, en la puerta de la casa de Ernestín, los espectadores se encontraron a una bruja con su traje de bruja y su nariz de bruja, que llegaba embalada en una bicicleta. Una bruja en bicicleta no es cosa que se vea todos los días. Parecía un buen augurio. Acaso, después de todo, la función iba a ser divertida.


  La Bruja Burbuja recaudó los cinco duros de cada uno y los invitó a sentarse en el suelo.


  
    
  


  A unos dos metros de altura, una cuerda atravesaba el portal desde la escalera hasta la puerta de la calle. Una sábana pendía de ella. Todos comprendieron que se trataba del telón, y, sin esperar un minuto, empezaron a alborotar para que la función comenzase cuanto antes.


  La bruja echó un vistazo a ambos lados de la calle para asegurarse de que no llegaba ningún espectador rezagado, cerró la puerta, y desapareció con su bici tras el telón.


  —Podemos empezar —le dijo al Mago Cucharón, que, visiblemente nervioso, ensayaba sus trucos.


  El Mago Cucharón comprobó, una vez más, que llevaba bien escondido un naipe en el interior de la chaqueta, donde lo había sujetado con un trocito de cinta adhesiva. Se aseguró de que dentro de su manga izquierda estaba la media docena de pañuelos de colores anudados entre sí. Se colocó cuidadosamente las gafas (que eran de su abuela) y la corbata (de su padre), y salió a escena.


  Inmediatamente fue recibido con grandes silbidos y abucheos.


  ¡El Mago Cucharón era Jacinto Pons! ¡Jacinto el Pelirrojo! ¡Jacinto Tragaldabas, a quien conocían todos los chicos del pueblo!


  —¿Y tú eres mago? —rugió el chico bruto, a quien todos llamaban Terminator—. Si tú eres mago, yo soy Blancanieves.


  —Bueno, no sé si serás Blancanieves, pero yo —empezó Jacinto, muy ofendido—…


  —No discutas con él, Cinto —apuntó, desde un rincón del «escenario», la Bruja Burbuja.


  —Démosle una oportunidad —dijo el chico repipi—. Que nos demuestre lo que sabe hacer. Acaso sea meritorio y digno de loa.


  Se hizo el silencio, y Jacinto procedió a desarrollar su primer truco. Se trataba de dar a elegir a los espectadores una carta cualquiera de entre un mazo de naipes (en realidad todos ellos eran el as de oros), para, después, hacerla aparecer separada de la baraja. Lo había ensayado al menos cien veces y le salía bastante bien.


  Se dirigió a una de las personas del público que más inofensivas le parecían. Martita, la admiradora de Terminator.


  —A ver, elige una carta. La separas, la muestras a los demás sin que yo la vea, y la vuelves a meter en la baraja. ¿Has comprendido?


  —Es un truco más viejo que mi tatarabuela —replicó alguien.


  —¡Vaya porquería de mago! —opinó otro.


  Martita siguió las instrucciones del Mago Cucharón. Sacó un as de oros, lo mostró, y volvió a dejarlo, rodeado de ases de oros por todas partes, sin sospechar que la baraja estaba trucada.


  —Bien —dijo el Mago Cucharón—. Ahora voy a…


  En ese momento ocurrió la desgracia. La primera de ellas. La carta que Jacinto se había reservado bajo la chaqueta se desprendió y cayó al suelo a la vista de todos.


  —¡Tramposo! —aulló alguien.


  —¡Embaucador! —gritó el chico fino.


  —¡Devuélveme mis cinco duros! —exigió Ernestín, a pesar de que no había pagado.


  A partir de ese momento, las cosas fueron de mal en peor.


  A Jacinto se le acabaron cayendo todas las cartas, y el público descubrió que eran idénticas. Ases de oros a mogollón.


  Después intentó su número de los pañuelos. Tomaba un pañuelo blanco, lo guardaba en su puño, pronunciaba unas palabras mágicas y… de su mano empezaba a surgir una larga cadena de pañuelos de todos los colores. Un truco fácil, teniendo los pañuelos ya listos en la manga. No podía fallar.


  Pero falló.


  ¿Cómo pudo ocurrirle a Jacinto algo tan tonto como equivocarse en plena actuación y, en lugar de tirar de los pañuelos discretamente, tirar de la manga de su camisa?


  Jacinto era bastante fuerte. Casi tanto como el bruto de Terminator. Y, además, estaba muy nervioso. Así que no hay que extrañarse de que acabase por rasgar la manga.


  Sacó más de media por fuera de la chaqueta. Muy sonriente, eso sí, porque, como los buenos magos, no miraba sus manos, sino al público. Y él creía que estaba tirando de los pañuelos.


  El «respetable» se retorcía de risa, se caía de espaldas, se atragantaba y tosía y lloraba a causa de las carcajadas. Y el pobre Jacinto seguía tirando de la manga de su camisa sin entender nada.


  —¡Es hilarante! —decía el chico repipi—. ¡Me desternillo! ¡Me descoyunto!


  Por fin desapareció Jacinto detrás de la sábana, y apareció en su lugar la Bruja Burbuja.


  —¡A callar todos! —ordenó, demostrando que no le impresionaban los modales de aquel público—. ¡Al primero que abra la boca lo echo fuera!


  
    
  


  Rebeca, la deportista, que era entre otras cosas capitana del equipo local de fútbol femenino, no necesitó oír más para reconocer a la Bruja Burbuja. Ella conocía bien esa voz. Esa voz se había alzado a menudo contra ella, en los entrenamientos y en medio de un partido. Esa voz era la de una jugadora indisciplinada y rebelde llamada…


  —¡Nieves!


  Hubo unos instantes de silencio, en los que nadie se movió.


  Nieves miró ceñuda a la capitana del equipo de fútbol. Parecía estar dudando entre comenzar su número de magia o lanzarse contra ella.


  —Soy Nieves, sí —dijo finalmente—. A la porra este disfraz. Ya estoy harta de pasar calor.


  Y, en un momento, se quitó la peluca, la falsa nariz y los ropajes negros.


  Cuando se retiró la peluca, uno o dos chicos se pusieron a aplaudir, sencillamente porque preferían admirar el bonito pelo rubio de Nieves.


  Al apartarse la nariz de cartón, aplaudieron otros dos o tres, porque, sin aquella nariz, Nieves volvía a ser la chica más guapa del pueblo. La chica de la que todos estaban enamorados.


  Y, cuando se despojó del vestido de bruja, se entusiasmaron todos y aplaudieron muchísimo más fuerte, con la esperanza de que Nieves se siguiera quitando cosas.


  Pero no.


  —Estoy aquí para hacer magia, y voy a hacer magia —fue lo que dijo—. Ahora quiero que miréis atentamente esta chistera. Primero meteré en ella unos cuantos ingredientes secretos, y después aparecerá… Pero será mejor que no os lo cuente. Vosotros mismos vais a ver ¡lo nunca visto!


  —Será una paloma o un conejo, seguro —opinó Jordi, el chico repipi.


  —A no ser que también ella se arranque una manga —se carcajeó Terminator.


  Nieves colocó la chistera sobre una larga mesa (que una vecina les había prestado amablemente un rato antes) y comenzó a vaciar en ella todo tipo de cosas que llevaba preparadas. Piedrecitas, hojas de árbol de varias clases, un poco de arena de la playa, y especias que había cogido en la cocina de su casa. Mientras, murmuraba palabras misteriosas procurando que los espectadores las entendiesen sólo a medias:


  —Pelo de rana, escamas de ballena y el hígado de una cucaracha capturada en el cementerio bajo la luna llena…


  Tenía una tortuga preparada en un bolsillo. Su vieja y querida tortuga Maya, llamada así porque la había comprado un mes de mayo. Maya era una buena tortuga, una tortuga obediente. Se dejaría meter en la chistera sin rechistar.


  Llena de confianza, Nieves metió la mano disimuladamente en su bolsillo. Mejor dicho, quiso hacerlo. No pudo por una sencilla razón: su bolsillo ya no estaba. El bolsillo, con el resto de la ropa de bruja, se hallaba en esos momentos en el suelo, a varios pasos de distancia.


  —Oh, no —murmuró Nieves.


  Y Jacinto, que había comprendido lo que ocurría, y no podía hacer nada desde su escondite, murmuró también:


  —¡Oh, no!


  Ahora sí que el público se iba a enfadar.


  Exigirían la devolución de su dinero.


  Se reirían de ellos. Se lo contarían a todo el pueblo. Todos se iban a burlar de ellos. Los nombres de Bruja Burbuja y Mago Cucharón quedarían como chiste.


  Nieves suspiró desalentada. ¿Qué podía hacer? Absolutamente nada. Pronunciar las palabras mágicas y esperar un milagro.


  Sopló sobre la chistera, dirigió las puntas de los dedos hacia ella, y pronunció en voz fuerte y clara:


  —Abra cadabra, que salga la cabra; que se coma la lechuga y salga la tortuga.


  Y entonces…


  Lo que ocurrió entonces fue lo más inesperado y emocionante que jamás había sucedido, dentro o fuera de un escenario, en aquel pueblo.


  Más tarde, Ernestín, que de pequeño había presenciado un incendio en una central nuclear, aseguró que lo de la función de magia había sido muchísimo más espectacular. Y Rebeca, que había estado en las olimpiadas de Barcelona, sentada día tras día en primera fila, opinó que el truco de Nieves era mejor que una final olímpica.


  Pero ¿cuál fue el truco de Nieves?


  Ninguno. No hizo ninguno. Lo que ocurrió la dejó a ella tan sorprendida como a los demás.


  Bien, ¿y qué fue lo que ocurrió?


  Ni más ni menos que lo siguiente. Cuando Nieves dijo:


  —Abra cadabra, que salga la cabra; que se coma la lechuga, y salga la tortuga…


  ¡De la chistera salió una nube de humo de colores!


  ¡Y de la nube, un señor! ¡Un señor muy raro!


  ¡Un escocés tocando la gaita!


  Tenía un aspecto extraño de veras. Olía muy raro. «Sonaba» muy raro. Su gaita tronaba como los maullidos de una docena de gatos a los que les hubieran pisado el rabo.


  Además, aquel misterioso gaitero no parecía tener necesidad de andar pisando el suelo como todo el mundo. Tal vez fuera una ilusión óptica debida al humo, pero casi todos creyeron ver que, en realidad, flotaba a unos centímetros del suelo.


  A Terminator se le habían puesto de punta los pelos del cogote. Martita tenía las gafas empañadas de la emoción.


  Rebeca y Jordi temblaban hombro con hombro.


  Ernestín se había quedado de una pieza, con la boca abierta. Se le podían contar los dientes y las muelas a varios pasos de distancia.


  Todos se olvidaron hasta de seguir respirando.


  
    
  


  Y de pronto, tan súbitamente como había aparecido, el extraño personaje se esfumó. «¡Flop!». Al cabo de unos segundos, sólo estaba Nieves en escena, saludando con su chistera en la mano.


  Cuando al fin pudieron reaccionar, los espectadores aplaudieron generosamente. Jordi opinaba que tenía mucho más mérito sacar un gaitero de una chistera que sacar un conejo. Los demás querían que la función continuase. Nieves declaró que, por cinco duros, ya habían visto bastante.


  Al final se fueron, refunfuñando pero impresionados.


  Aquella función sería recordada y comentada durante muchísimo tiempo.


  II. Una merienda que empieza bien y acaba muy mal


  AL mismo tiempo que la gran función tenía lugar en el centro del pueblo, Marc, el líder de los Proscritos (organización secreta que también incluía a Jacinto y Nieves), se hallaba de visita en una casa de las afueras.


  La casita, de una sola planta, estaba rodeada por un hermoso huerto, o jardín, o «huertojardín», como lo llamaba su dueño, en el que crecían plantas medicinales, flores y hortalizas diversas. Pablo, profesor de naturales en el colegio al que acudían los Proscritos, estaba verdaderamente orgulloso de su huerto-jardín.


  —He conseguido una nueva variedad de rosa —explicaba en esos momentos a Marc—. Huele muy bien, y además es comestible.


  —¿De veras? —preguntó Marc cortésmente.


  —Ahora verás; te prepararé una rebanada de pan con mantequilla y unos cuantos pétalos. Te vas a chupar los dedos.


  —Gracias, pero creo que preferiría un poco de chocolate.


  Pablo asintió y se encaminó hacia su pequeña cocina. Mientras preparaba la merienda, Marc se dedicó a curiosear la impresionante biblioteca. Ni siquiera él, que era un empollón, sería capaz de leerse todos aquellos libros en un solo verano. Ni la mitad de ellos. Pero, con un poco de suerte, pensaba leer por lo menos la décima parte. Para eso había ido a casa del profesor, para pedirle en préstamo unos cuantos libros.


  —Ya estoy aquí —dijo el profesor, colocando ante él una bandeja—. He decidido que yo también voy a merendar. Primero, una infusión de cebada. ¿Te apetece? No, ya me figuraba que no. Después tomaré unas galletas caseras de estas que hago yo mismo. Son de cereales con su cáscara, y no llevan azúcar.


  —Suena repugnante —observó Marc.


  —Sí, ja, ja. Al principio saben un poco raras; todo es cuestión de acostumbrarse. Anda, tómate lo que hay en ese vaso.


  Marc olfateó el vaso con desconfianza. Dado que el profesor era muy miope, lo creía capaz de equivocarse y servirle por error cualquier porquería.


  —Esta leche está mala, profe.


  —No es leche, es yogur. Hecho en casa.


  Marc suspiró con resignación. Odiaba el yogur. Pensó que, de haber estado allí su amigo Jacinto, no habría tenido el menor problema en terminarse el yogur, las asquerosas galletitas sin azúcar, y hasta las rosas con o sin mantequilla.


  Pero Jacinto no estaba allí. Jacinto y Nieves…


  —¿Dónde están Jacinto y Nieves? —preguntó el profesor.


  —El Mago Cucharón y la Bruja Burbuja están haciendo una función de magia.


  —¿En serio?


  —Sí; quieren sacar dinero para comprar petardos para la verbena de San Juan. Me pidieron que los ayudase, pero me daba vergüenza. Yo no sé ningún truco ni juego de manos. Así que les dije que no y acabamos discutiendo.


  —Siempre estáis discutiendo. No lo entiendo. Aunque pienso que conozco el motivo. Lo que os ocurre es que, en el fondo, Jacinto y tú os sentís rivales. A él le gusta Nieves, eso puede verlo cualquiera.


  —Hum… Sí. Es verdad. —Reconoció Marc—. Aunque ella no le hace caso.


  —¿Seguro? Otra cosa que cualquiera puede ver es que a ti también te gusta esa chica.


  —Como a todos —declaró Marc, poniéndose más colorado que un pimiento—. Al fin y al cabo, es muy guapa, la chica más guapa del pueblo.


  —Ya. Anda, abre ese armario que tienes a tu espalda y saca unas servilletas limpias.


  Marc se levantó y abrió el armario distraídamente. Y de pronto soltó un grito de espanto. Al abrir la puerta, un esqueleto cayó sobre él, de golpe. Por un momento, pareció como si el esqueleto quisiera abrazarle. Marc volvió a gritar y se lo apartó a manotazos.


  —¿Q…qué es esto? —tartamudeó.


  El profesor se puso las gafas en la punta de la nariz y miró por encima de ellas.


  —Es Joaquín. ¿No conocías a Joaquín? Perdona, no me acordaba de que lo puse ahí.


  —¡Me ha dado un susto de muerte!


  —No es para tanto. Sólo es un esqueleto de plástico. Me lo vendieron en el colegio, cuando compraron uno nuevo. Éste ya estaba un poco averiado. Tiene un fémur hecho polvo, y le faltan varias costillas. Pero él no se queja, ¿verdad, Joaquín? Anda, cógelo y ponlo como estaba.


  —Ni hablar, profe —protestó Marc—. Yo no lo toco.


  Tuvo que ser el profesor quien enderezase el esqueleto y lo guardara de nuevo en el armario, que estaba atestado de las cosas más diversas.


  Alguien llamó al timbre en ese momento. Pablo fue a la puerta y, al cabo de un par de minutos, regresó con un paquete.


  —¡Qué extraño! Es un envío para mí, pero no lleva remite.


  El profesor cortó la cuerda y desenvolvió el paquete, dejando a la vista una caja de zapatos.


  —Será mejor que te retires, Marc. Ponte detrás de un sillón.


  El chico se puso de pie mientras miraba la caja con gesto preocupado.


  —¿Teme que sea una bomba, profe?


  —Una bomba, no. Mira esto.


  Pablo señaló unos diminutos agujeros practicados a ambos lados de la caja.


  —Una bomba no necesita respirar —añadió—, y además… ¡Espera! ¿No lo oyes?


  Marc inclinó la cabeza y asintió en silencio. Del interior de la caja salía un rumor apagado. Algo se movía allí.


  —Sea lo que sea, está vivo —dedujo el profesor.


  A Marc, esa noticia no le hacía ninguna gracia. Sin darse cuenta, había enredado el dedo índice en sus cabellos y estaba dándose fuertes tirones. Siempre hacía ese gesto cuando se concentraba en un problema.


  —¿Tienes alguna idea? —le preguntó.


  —Puede que sea un regalo. Un gatito, por ejemplo —dijo Marc.


  —Tú no crees eso, ¿verdad?


  —No.


  No lo creía. Marc tenía la fuerte impresión de que había algo amenazador en aquella caja. Algo peligroso.


  —No la abra, profe.


  Pero el profesor ya la estaba abriendo. Con las gafas en la punta de la nariz, y el cuerpo en tensión, estiró un solo brazo hasta levantar unos milímetros la tapa de la caja.


  El rumor que salía de su interior se hizo más audible. En ese momento, a Marc se le ocurrió que hubiese sido mejor despejar la mesa. No, mejor todavía: deberían haber llamado a la policía. Conforme el profesor levantaba la tapa, fue retrocediendo hasta que su espalda chocó contra la pared.


  —¿Por qué no llamamos al padre de Nieves? Como policía, sabrá lo que…


  —Chssst, silencio. Quédate cerca de la puerta, por si hay que salir huyendo, y no hables. Levantaré esto cuando cuente tres. ¡Una!


  Marc estaba tan nervioso que sufrió un ataque de hipo. Se puso la mano ante la boca, para no hacer ningún ruido, y se la mordió con fuerza.


  —¡Dos!


  Marc se estremeció. Era como si un bicho con las patas muy frías le corriese por la espalda. No resultaba agradable. En ese momento hubiera dado cualquier cosa por estar con sus amigos en el portal de Ernestín.


  —Cuidado, profe…


  —¡Tres!


  Al tiempo que retiraba la tapa de un manotazo, Pablo saltó hacia atrás.


  Durante un segundo no ocurrió nada.


  Ni uno ni otro se movieron.


  Después se alegraron de no haberse acercado a la caja.


  El bicho surgió de pronto, desenroscándose, dispuesto a atacar.


  —¡Una serpiente!


  No había más que mirarla para saber que era muy peligrosa. Marc no había visto una serpiente venenosa en su vida, pero seguro que aquélla lo era.


  El profesor se situó a su lado, sin perder de vista al animal.


  —¡Qué interesante! Creo que es una mamba. Observa el color verdinegro y el maxilar alargado. Es lo que distingue a las más venenosas. Está muy lejos de su casa. Es africana, ¿sabes?


  —No me importa de dónde sea. Lo que me gustaría es que se largara de aquí. Vayamos en busca de ayuda. A lo mejor algún vecino tiene una escopeta de caza.


  —¡Marc! ¡No hablarás en serio! ¿Propones que matemos a ese animalito? Creí que eras ecologista.


  —No me siento muy ecologista con ese bicho ahí. ¿Ha visto cómo nos mira? Se figura que somos su merienda.


  La serpiente permanecía inmóvil, erguida entre los vasos y platos de la merienda. Parecía a punto de saltar.


  
    
  


  —Las serpientes tienen los párpados transparentes. Por eso siempre parecen estar mirándote. Fíjate en sus dientes. No sé si sabes que las proteroglifas son las que tienen los dientes del veneno fijos, y las solenoglifas pueden replegarlos y sacarlos a voluntad.


  —Repleguémonos nosotros, profe —susurró Marc, con un hilito de voz, en vista de que la serpiente se movía.


  —Voy a meterla de nuevo en la caja —dijo Pablo—. No podemos irnos y dejarla así. Podría venir cualquiera y resultar mordido.


  —Entonces propongo que uno se quede vigilándola mientras el otro va a telefonear para pedir ayuda.


  —No es necesario. No me hará nada. Ya sabes que soy vegetariano. Puesto que yo no como animales, no sería justo que ellos me atacasen.


  Mientras hablaba, el profesor se quitó la camisa. Marc lo miró preocupado, sin comprender lo que se proponía.


  —¿Es que piensa torearla?


  El profesor arrojó la camisa sobre la serpiente y, con un rapidísimo movimiento, lo introdujo todo en la caja y la tapó de nuevo, mientras la serpiente se rebullía.


  —Abre ese armario, Marc, voy a meterla ahí.


  Aturdido, Marc abrió el armario del que antes había sacado las servilletas.


  —¡Uah! —gritó aterrado.


  El esqueleto cayó sobre él como un viejo amigo que quisiera abrazarle.


  —Pero Marc, si ya conoces a Joaquín… —dijo Pablo, empujando al interior del armario la caja y el esqueleto, y cerrando de nuevo.


  —En esta casa no se gana para sustos —opinó el chico, con una vocecita de lo más pachucha.


  —Lo cierto es que, hace dos días, me mandaron una tarántula. Se ve que hay alguien a quien no le caigo bien.


  —¿Y no tiene idea de quién puede ser?


  —Me parece que sí. Sé quiénes se han propuesto acabar conmigo, y también sé por qué. Ven, vayamos al «huertojardín» y te lo contaré.


  Marc estaba deseando abandonar la habitación. Sin pensarlo dos veces, abrió la puerta y salieron los dos.


  A lo lejos, por el camino que conducía a la casa, se aproximaban dos siluetas. Nieves y Jacinto.


  Parecía como si alguien, cerca de ellos, tocase una gaita.


  Pero no se veía a nadie.


  III. Un tragón que empieza a merendar y no acaba


  GERARDO Humberto Oliverio Sebastián Taylor era un fantasma. Y se supone que los fantasmas son seres tristes y melancólicos. Por eso se dedican a asustar a la gente.


  Pero Gerardo no era especialmente triste o melancólico. Ni le gustaba asustar a nadie, a menos que fuera necesario. En realidad, no sabía muy bien cómo asustar. Eso de ir por ahí envuelto en una sábana le parecía de lo más vulgar.


  Y él era cualquier cosa menos un personaje vulgar. ¡Él era el último Taylor de los Taylor de Escocia, que habían luchado en cien batallas y ganado cien títulos! Los Taylor habían vivido en suntuosos palacios; eran ricos. La famosa frase que todo el mundo repite, My Taylor is rich, se refería a ellos. Sobre todo, eran valientes y aventureros.


  Y Gerardo Humberto Oliverio Sebastián Taylor, que estaba muy lejos de ser rico, y que vivía en un edificio abandonado, en la playa, también quería vivir aventuras.


  Por eso, aunque no era un fantasma triste, aunque no estaba melancólico, tocaba la gaita de aquel modo tan chirriante. Estaba empezando a cansarse de la vida monótona del pueblo, y se sentía impaciente por volver a meterse en algún peligro junto con sus amigos los Proscritos.


  —Has estado muy bien, Gerardo —dijo Nieves—. Menos mal que has aparecido en el momento más oportuno para salvar la función. Creí que aquellos brutos iban a lincharnos. Lo que siento es la desaparición de mi tortuga Maya. Me pregunto dónde habrá podido meterse.


  —Las tortugas, ya se sabe —intervino Jacinto—, aparecen y desaparecen como fantasmas. Je, je… Espero que no te ofendas, Gerardo; no intento compararte con una tortuga.


  Llegaban frente a la casa, y Nieves sugirió a Gerardo que dejase de tocar la gaita para que el profesor no se extrañase. Pero el profesor parecía aún más distraído que de costumbre, y daba la impresión de no haber oído nada.


  —Hola, profe. Hola, Marc —saludó Nieves—. ¿A qué vienen esas caras? ¿Algo va mal? ¿Se le ha muerto alguna planta, profe?


  —Será mejor que os sentéis —contestó Marc—. El profesor se disponía a contarme una historia. Supongo que no le importará que ellos estén presentes, profe.


  —Antes de que empiece —pidió Jacinto—, ¿sería posible conseguir alguna cosita para picar? Me conformaría con un par de bocadillos de jamón y algo de fruta. Y unas galletitas, y leche con cacao, si puede ser. Si me dice dónde lo tiene, yo mismo lo cogeré.


  —¡Jacinto! —exclamó Nieves—. ¿Crees que es de buena educación pedir de esa manera?


  —Jacinto sabe que me encanta verle comer —dijo el profesor—. Es un espectáculo fascinante. Lo cual me recuerda una cosa. No os mováis, chicos, ahora vuelvo.


  Mientras Pablo desaparecía en el interior de la casa, los tres amigos se apresuraron a contarse las últimas novedades.


  —Le han enviado una serpiente venenosa. Ahora me iba a revelar quiénes se figura que han sido. Presiento —dijo Marc— que tenemos un nuevo caso para los Proscritos.


  —Me alegro —dijo la voz de Gerardo—; en los últimos tiempos, la única cosa emocionante que he hecho ha sido salir de una chistera.


  Por descuido, Gerardo se hizo visible a los ojos de los tres amigos. Llevaba su ropa de costumbre, vieja y tan arrugada como si durmiese con ella puesta —en realidad, es lo que hacía—; su retorcida corbata, de un color verde que no tenía equivalente en el reino de la naturaleza, y su larga pipa.


  —Gerardo, desvanécete, anda —pidió Nieves—. Si sale el profesor y te ve de pronto, le da un patatús.


  —Y procura no volver a aparecer involuntariamente en el momento menos pensado —añadió Marc.


  —Tengo una idea —propuso Gerardo—: seré un… a ver si conocéis esta palabra… un scarecrow.


  —Veo que sigues estudiando inglés —dijo Marc—. Scarecrow es espantapájaros, ¿verdad? Buena idea; ya que no siempre puedes controlar eso de aparecer y desaparecer, por lo menos finge ser un espantapájaros. Con esa ropa no te será difícil, je, je. Ah, y procura esconder por ahí tu gaita. Ni el profe, con ser tan miope y distraído, dejaría de fijarse en un espantapájaros con gaita.


  Gerardo se esfumó en un instante, y, al momento, una nubecita de humo apareció al otro lado de la verja del huerto-jardín. Allí se quedó inmóvil, con los brazos en cruz y las manos colgando, como un verdadero espantapájaros. Un minuto más tarde, el profesor apareció cargando una gran bandeja sobre la que había colocado la merienda dispuesta un rato antes para Marc y para él, y unas cuantas cosas nuevas.


  Se sentó en el suelo, junto a los tres amigos, y depositó la bandeja ante ellos.


  —Fijaos en eso —dijo, señalando un vaso colocado boca abajo.


  Una enorme y peluda araña se hacía perfectamente visible a través del cristal.


  —¡Es una araña! —exclamó Jacinto.


  —Elemental, querido Watson —se burló Marc.


  —Alguien me la envió hace dos días. Y ahora, como Marc os habrá dicho, alguien acaba de mandarme una serpiente. ¿Qué pensáis de todo esto?


  —Me temo que ese alguien quiere hacerle pupa, profe —sentenció Jacinto.


  —Brillante deducción, Watson —se burló nuevamente Marc.


  —Marc, no empieces a meterte conmigo, o te arrancaré la cabeza en cuanto acabe de merendar —amenazó Jacinto, que la emprendía ya con el bocadillo más grande.


  —Todo empezó —explicó el profesor— cuando fui testigo de… Qué extraño, ¿no notáis un olor muy raro?


  Podía ser miope, pero de olfato no andaba mal. Acababa de percibir el olor a naftalina que desprendían las viejas ropas de Gerardo, y su pestilente pipa.


  —Será el azahar —respondió Nieves, disimulando—, o esas rosas tan bonitas. Pero continúe, profe.


  —No hace muchos días, tuve que ir a la capital para arreglar un asunto en el banco. Estaba esperando mi turno ante la ventanilla, cuando de pronto… Bueno, no sé si os enterasteis, porque fue bastante comentado. Hubo un atraco.


  —¡Claro! ¡Vimos el reportaje en la tele! —afirmó Nieves—. ¿De veras estaba allí, profe? Supongo que debió de pasar bastante miedo.


  —Lo peor no fue eso. Lo peor fue que a uno de los atracadores se le cayó la máscara y pude verle la cara. Había estado trabajando en el pueblo el verano pasado. Me quedé mirándolo, y él se dio cuenta de que lo reconocía.


  —¿Y él sabe quién es usted?


  —Parece que sí. En aquel momento no quisieron perder un segundo, y eso fue lo que me salvó. Ya sabéis que huyeron con un botín de diez millones de pesetas. Aún no los han detenido.


  —Pero saben que, si los detienen —intervino Jacinto—, usted podría declarar contra ellos. Así que han decidido, ejem, quitarlo de en medio. Como todo el mundo sabe que usted es un amante de los animales, le mandan bichos venenosos para que todo parezca un accidente.


  —Watson —declaró Marc—, me descubro ante ti. Tienes un cerebro casi tan grande como tu cabeza.


  —Gracias —dijo Jacinto, mientras cogía el segundo bocadillo—. Amigos, me parece que ha llegado el momento de pasar a la acción.


  —Bravo —soltó Gerardo, en voz alta, sin darse cuenta.


  El profesor se volvió hacia él.


  —Qué curioso, nunca me había fijado en ese espantapájaros. ¿Vosotros lo habíais visto antes?


  
    
  


  Los tres amigos se pusieron a carraspear y toser al mismo tiempo.


  —Ejem. Hum…, creo que Cinto tiene razón —cortó Marc al fin—. Es hora de defenderse, profe, y ya se sabe que la mejor defensa es el ataque. Propongo lo siguiente: vamos a capturar a esos bandidos y los entregaremos a la policía.


  —Entre tanto, buscaremos un buen escondite —añadió Nieves—. Hasta que todo haya acabado, será mejor que no permanezca en su casa. Es demasiado peligroso. Creo que sé dónde podría esconderse mientras nosotros vamos tras esa banda.


  —Creo que yo también lo sé —completó Jacinto, rebañando las últimas migas del segundo bocadillo—. En el viejo sanatorio.


  —Pero allí vive Ge… —repuso Marc.


  Las miradas de aviso de sus compañeros le hicieron detenerse a tiempo. «Allí vive Gerardo», había estado a punto de decir. Y, naturalmente, no podía decir eso. No podía desvelar la existencia de Gerardo a nadie, ni siquiera a alguien de confianza como el profesor.


  —¿Quién vive allí? —preguntó Pablo—. Creí que el sanatorio estaba deshabitado desde hace mucho.


  —Y lo está —declaró Marc, muy colorado y sin mentir del todo—. Puedo asegurarle que en ese sanatorio no hay nadie que esté vivo. Quiero decir, no vive nadie que esté… o sea…


  —Cuanto más hablas, más metes la pata —gruñó Jacinto—. Ya sé qué es lo que tú tienes grande, amigo. La bocaza. Tienes una boca en la que cabe un zapato atravesado.


  —¿Vais a empezar como siempre? —intervino Nieves—. Haya paz. Profesor, necesitaremos que nos describa a ese hombre y nos diga si tiene idea de dónde podremos encontrarlo.


  —No pienso hacerlo —dijo Pablo—. Es un asunto demasiado peligroso. En todo caso, hablaré con tu padre. Hablar con la policía es lo que debería haber hecho desde el principio.


  —¿Quiere decir que no les contó nada?


  —No. No quise delatar a ese hombre. Pensé que sólo había dado un mal paso, y, puesto que no hirieron a nadie en el atraco, y los bancos tienen mucho dinero, no vi de qué podía servir que lo denunciase. Me figuré que si no lo denunciaba volvería a la vida honrada.


  —Vaya ojo, profe —ironizó Jacinto con la boca llena de galletas integrales—. Aunque quién sabe. A lo mejor ese hombre le envía todos esos bichitos para que monte usted un zoo.


  —Profe, vamos a resolver esto, tanto si nos ayuda como si no —dijo Marc, muy serio—. Así que, si coopera con nosotros, puede que ganemos algo de tiempo y nos evitemos algún peligro.


  —Está bien. ¿Os acordáis de un hombre moreno y delgado, con un mechón de pelo blanco, que trabajó el año pasado en el salón de máquinas tragaperras? Él era el atracador que reconocí.


  —¿Cuántos eran en total? —preguntó Nieves.


  —Tres, contándolo a él. Y sin duda tenían un cuarto cómplice esperándolos al volante del coche.


  —Cuatro hombres, de los cuales sólo podremos reconocer a uno. Cuatro atracadores peligrosos —dijo Nieves—. No sé lo que opinaréis vosotros, pero a mí me gusta. Promete ser emocionante.


  A unos pasos de distancia, el espantapájaros se rascaba discretamente y contenía sus ganas de ponerse a dar saltos de alegría. ¡Por fin iban a entrar en acción!


  Marc sonreía dándose tirones en el pelo. Los otros sabían que aquello significaba que ya había empezado a tramar un plan.


  Jacinto, que tenía su propia manera de inspirarse, declaró que estaba sediento, y se tomó dos vasos de leche y la infusión de cebada del profesor. De pronto vio que Nieves se había puesto pálida y lo miraba con ojos desorbitados de espanto.


  —¿Ocurre algo? —preguntó.


  —¿Qué vas a hacer con ese vaso?


  Jacinto siguió la mirada de su amiga y vio su propia mano derecha cerrándose en torno al vaso invertido debajo del cual se hallaba la tarántula. Palideciendo él también, retiró la mano con mucho cuidado.


  —Cr…ere…creo que se me ha pasado el apetito.


  IV. Una chica que no puede elegir novio


  A LA mañana siguiente, los tres amigos condujeron al profesor hasta el viejo sanatorio.


  Era un día nublado y a ratos lluvioso, por lo que la playa estaba desierta. Gracias a eso, nadie se fijó en que entraban en el edificio abandonado.


  —No esperaréis en serio que me venga a vivir aquí —protestó Pablo, mientras atravesaban las habitaciones vacías.


  —No está tan mal como parece —replicó Nieves—. Arriba hay una habitación amueblada y limpia.


  —El refugio secreto de los Proscritos, supongo.


  —Algo así.


  Nieves guió al profesor hasta la habitación que Gerardo había decorado con muebles y trastos viejos sacados de los contenedores. Cuando el profesor vio todas aquellas cosas amontonadas, no pudo evitar un silbido de sorpresa.


  —¿Cómo habéis subido todo esto hasta aquí? Hay muebles que parecen muy pesados.


  —Creo que para un par de días le servirá perfectamente, profe —dijo Nieves—. Es lo que podríamos llamar un estudio en primera línea de playa. ¿Qué le parece?


  —¿De veras creéis que es necesario?


  —Sí —contestó Marc—. Cuando esa gente vea que sus dos tentativas no han dado resultado, irán directamente a por usted.


  —¿Y qué pensáis hacer?


  —Tengo un plan —dijo Marc misteriosamente.


  En esos momentos, cuando Marc anunciaba que tenía un plan, Jacinto y Nieves se sentían orgullosos de su amigo, y hasta reconocían que tenía todo el derecho a considerarse el líder de los Proscritos. Los planes de Marc siempre eran sencillos pero efectivos.


  —¿No nos lo vas a explicar?


  —Primero, usted se quedará aquí descansando tranquilamente mientras otra persona ocupa su lugar en su casa. Vamos a sustituirle. Una trampa, una celada.


  —Ja, ja. Pero Marc, es imposible que alguien confunda a cualquiera de vosotros conmigo. Tendría que ser un adulto quien se hiciese pasar por mí.


  —Lo tenemos.


  —¿Tenéis un amigo adulto que está dispuesto a correr un peligro de muerte? ¿En serio?


  —Bueno, sí. Así es.


  —No puedo creerlo. ¿Por qué iba alguien a hacer eso?


  —Sencillo, profe: a él no puede pasarle nada. En realidad, ya está muerto.


  El aviso de Nieves —un pellizco retorcido— para que Marc no dijese aquello llegó demasiado tarde. Marc lo soltó y se quedó tan ancho. Jacinto murmuró algo así como:


  —Una bocaza tan grande como un aeropuerto.


  El profesor se quedó sin saber qué decir; luego, sacudió la cabeza, hizo «ja, ja» sin mucho convencimiento y, finalmente, se encogió de hombros.


  —Vale, no seguiré haciendo preguntas. Acepto el plan con una condición: no me quedaré aquí más de dos días. Si dentro de cuarenta y ocho horas no habéis conseguido nada, volveré a mi casa.


  —De acuerdo. Veamos: mañana es la noche de San Juan. Creo que será el momento idóneo para resolver el asunto —dedujo Marc—. Es la única noche del año en que los niños tenemos permiso para estar fuera de casa, y además habrá policías por todas partes. Sugiero que ahora se quede aquí; nosotros le traeremos lo que necesite para estos dos días.


  —Bueno, confío en no aburrirme. Veo que hay una notable variedad de insectos que podré estudiar al natural, y también estoy viendo una gaita escocesa. Intentaré aprender a tocarla.


  —¡Oh, no! —se quejó Jacinto—. Otro gaitero sería más de lo que puedo resistir.


  Pablo se quedó en la habitación, ordenando las cosas de Gerardo a su gusto, y los tres amigos salieron al exterior.


  El cielo se estaba aclarando. Zonas de sol y de sombra alternaban en la playa, persiguiéndose a la misma velocidad que desfilaban las nubes en el cielo.


  —Un buen perro de caza va a la fuente —soltó Marc de pronto.


  —Me pones nervioso con esa manía de hablar misteriosamente —se quejó Jacinto—. ¿Se puede saber qué quieres decir?


  —Un perro con experiencia no se agota persiguiendo a la pieza: sabe dónde irá a beber, y allí la espera. Eso es lo que vamos a hacer nosotros. No buscaremos a los bandidos por todas partes: los esperaremos en casa del profe.


  —Pero ¿cómo estás tan seguro de que van a acudir allí? —preguntó Nieves.


  —En realidad, a estas horas ya he empezado a tenderles la trampa. Gerardo ha ido a la redacción de un periódico haciéndose pasar por el profe. Declarará que conoce a los ladrones y que está dispuesto a denunciarlos. Mañana por la mañana, cuando lean el periódico, ¿qué creéis que harán? Irán en busca del profesor, y nosotros estaremos allí esperándolos.


  Cada varios metros, sobre la arena, algunos impacientes habían amontonado ya toda clase de cosas inútiles para las hogueras del día siguiente. Al pasar junto a los montones, los amigos se quedaban mirándolos con aire de expertos.


  —Éste arderá bien; aquel de allá se consumirá enseguida: demasiados cartones y papeles.


  Nieves manifestó que era una pena que ellos no hubiesen preparado también su propia hoguera. Jacinto respondió que, a propósito de la noche de San Juan, todavía no sabía cuánto habían sacado con la función de magia.


  —Treinta —comunicó Nieves.


  —Treinta, ¿qué? ¿Treinta mil pesetas? —se admiró Marc.


  —Treinta duros. Seis espectadores, a cinco duros por barba, treinta duros.


  —Pero no había seis, había siete —corrigió Jacinto—. Yo los conté.


  —Te olvidas de que uno de ellos era Ernestín. Ernestín se gasta menos dinero que Tarzán en corbatas. Seguro que no pagó.


  —Bueno —opinó Marc—, no es un gran capital para comprar cohetes. Espero que nos den una recompensa si capturamos a esa banda. No olvidéis que, en alguna parte, tienen diez millones de pesetas. Y ahora os contaré el resto de mi plan. En primer lugar, hay que dividirse. Tú, Cinto, irás con Gerardo, mientras Nieves y yo…


  —De eso nada, monada. Nieves se queda aquí conmigo.


  —¿Quién es el jefe? —Trató de imponerse Marc.


  —¿Quién está más cachas? —respondió Jacinto—. Más vale que tengas cuidado si no quieres ser un jefe con la nariz hinchada.


  —¡Paz! —pidió Nieves—. ¡No hay por qué pelearse! Yo me iré con Gerardo y vosotros dos podéis seguir juntos, ya que lo pasáis tan bien discutiendo.


  —Creo que ha llegado el momento de hablar en serio —dijo Marc—. Eres tú quien tiene que decidir, Nieves. Es hora de que nos digas…


  Se interrumpió, se puso colorado hasta las orejas, miró hacia el horizonte, y su voz tembló un poco.


  —… que nos digas a cuál de los dos prefieres.


  Nieves enmudeció. Sus ojos azules se encontraron con los de Marc, y luego con la mirada de Jacinto. Volvió a mirar a uno y a otro. Suspiró, se mordió los labios, sonrió. No sabía qué decir.


  —Por una vez —declaró Jacinto—, Marquitos tiene razón. Creo que es justo que nos lo digas, princesa. Yo no puedo seguir así. Por las noches no duermo, y hasta he empezado a perder el apetito. Ayer sólo merendé dos veces, en lugar de las tres de costumbre. Dile a este ingenuo que en realidad quien te gusta soy yo.


  —Está bien —decidió Nieves—; cerrad los ojos.


  —¿Qué?


  —¿Cómo?


  —Cerrad los ojos. No pienso decir una palabra. Dijera lo que dijese, no serviría para nada bueno. Quiero que los tres sigamos siendo amigos, y eso no será posible si yo ahora elijo a uno de vosotros. De manera que no diré nada. Simplemente cerrad los ojos, y aquel a quien yo elija lo sabrá sin necesidad de palabras.


  —¿Cómo?


  —Yo le daré un beso. Y luego no hablaremos más de esto, ¿de acuerdo?


  —Por mí, está bien —aceptó Marc.


  —Encantado, princesa —secundó Jacinto.


  —Espero que los dos os comportéis como caballeros. Como gentlemen, que diría Gerardo. Y que nadie haga ningún comentario. ¿Prometido?


  Ambos asintieron y cerraron los ojos, y allí, parados en medio de la playa desierta, aguardaron conteniendo la respiración y con el corazón a mil por hora.


  Y Nieves, en silencio, besó a Jacinto.


  Y enseguida, sin dar tiempo a que abriesen los ojos, besó a Marc.


  Y los dos amigos abrieron los ojos, y sus rostros estaban iluminados por enormes sonrisas de oreja a oreja. Y ahora que cada uno de ellos se figuraba ser el elegido, se sentían generosos y magnánimos, y por nada del mundo lo hubiesen echado a perder diciendo una sola palabra más.


  Así que cada uno se situó a un lado de Nieves, y continuaron playa adelante. El mar era de un azul intenso. El sol, venciendo a las nubes, arrancaba destellos de la espuma y hacía brillar el pelo de Nieves.


  
    
  


  V. Un bandido que no puede beber vino


  LA mañana del gran día amaneció clara y soleada. En el pueblo, como en otros muchos, había una atmósfera de fiesta. Los más pequeños, sin poder esperar a la noche, disparaban algún cohete. Por todas partes se oían comentarios acerca de la fiesta de las hogueras. Muchos forasteros iban llegando con la intención de divertirse.


  Entre ellos había uno que no parecía participar de la alegría general. Era un hombre con el pelo muy corto y mandíbula cuadrada; grande y fuerte. Cuando llegó al pueblo, por la tarde, no se interesó por los lugares donde esa noche habría baile y diversión. Lo que preguntó fue que dónde vivía Pablo, el profesor.


  Le indicaron cómo se llegaba hasta su casa, y se dirigió hacia allí en su coche. Aparcó a una distancia discreta. Antes de bajarse del coche, abrió la guantera y sacó una pistola. Comprobó que estaba cargada. La guardó en su bolsillo y echó a andar hacia la casa.


  No se veía a nadie por los alrededores.


  —Va a ser un trabajo fácil —dijo el hombre para sí.


  


  —Será fácil —decía Marc al mismo tiempo, dentro de la casa—. Tú sólo tienes que servir de cimbel.


  —¿De pincel? —preguntó Gerardo.


  —De cimbel. Así es como llaman los cazadores al reclamo para atraer la pieza.


  —Está bien. Haré de pinrel. ¿Y luego qué?


  —Cuando estén aquí, los pones fuera de combate. Para alguien que puede hacerse invisible, es fácil.


  —Fácil, fácil… Tú todo lo ves fácil, amigo. Suponte que yo estoy haciendo de churumbel, o como se diga, y entran por sorpresa y me sacuden sin darme tiempo a nada. Te recuerdo que a veces los golpes me duelen.


  —Creí que estabas dispuesto a ayudarnos.


  —Haría lo que fuese por los Prodigios…


  —Los Proscritos —le rectificó Marc.


  —Haría cualquier cosa. Lo malo es que esos bandidos también estarán dispuestos a hacer cualquier cosa. Y te recuerdo que a veces me fallan mis poderes en los momentos menos oportunos.


  —¿Tienes miedo, Gerardo? —preguntó Marc, sonriendo.


  —¿Miedo yo? ¿Miedo, el último de los Taylor? Lo que ocurre es que… Espera, alguien se acerca.


  Marc corrió a la ventana y, cuidando de no ser visto, echó un vistazo al exterior:


  —Tienes razón. Seguro que es uno de ellos. Bien, Gerardo, ha llegado el momento. Recuerda que no debe escapar.


  —Será mejor que te escondas. Rápido, métete ahí —dijo Gerardo, señalando una puerta que daba a otra habitación.


  No había un segundo que perder. Marc obedeció a toda prisa. Al cabo de un instante, asomó la cabeza, muy pálido.


  —No puedo quedarme aquí.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —No me gusta estar a oscuras.


  Cierra de una vez, ese hombre ya está aquí.


  Marc suspiró y cerró la puerta. Un segundo más tarde, el recién llegado llamaba a la puerta.


  —Adelante —dijo Gerardo—. Está abierto.


  Y, mientras la puerta se abría, Gerardo se concentró para hacerse invisible.


  Apretó los ojos con fuerza, dobló los brazos y los agitó como una gallina intentando volar, se encogió y… desapareció sin dejar otro rastro que una débil nubecita de humo.


  El hombre entró con la pistola en la mano.


  


  Al principio quedó bastante sorprendido de no ver a nadie. Después pensó que, sin duda, el profesor había adivinado a qué venía, y se había escondido. Sonrió.


  —¿Quiere jugar al ratón y el gato? Está bien, jugaremos.


  Llegó hasta el centro de la habitación y miró a su alrededor. Enseguida se fijó en el armario.


  Dio un paso hacia él.


  Pero en ese momento vio una botella de vino que había sobre la mesa, y decidió echar un traguito.


  —Me han dicho que el vino de este pueblo tiene fama —dijo en voz alta—. Veremos si es tan bueno.


  Extendió la mano hacia la botella.


  La botella se desplazó sobre la mesa. Se deslizó, como la cosa más natural, hasta ponerse fuera de su alcance.


  —¿Eh? ¿Qué es esto?


  El hombre alargó otra vez su mano, y la botella la esquivó de nuevo. Hizo algo más. Se elevó en el aire. El hombre se quedó mirándola con la boca abierta. El tapón saltó con un ruidito seco: «pop».


  El hombre dio dos pasos atrás.


  La botella avanzó por el aire y se situó exactamente sobre él.


  Se volcó, y el vino comenzó a caerle en la cara.


  —No puede ser —gruñó—; esto no es real. Me lo estoy imaginando todo.


  Se limpió con la manga y miró debajo de la mesa. Aquel profesor tenía que estar en alguna parte.


  Y de pronto, agachado como estaba, recibió un puntapié en el trasero.


  —¡Aug! ¿Quién ha hecho eso? —gritó con voz poco firme.


  
    
  


  Y entonces ocurrió lo peor. Alguien lo estaba agarrando por el cuello. Empezó a manotear, se acordó de su pistola, y apuntó con ella al aire.


  —No sé cómo hacen estos trucos —consiguió decir—, pero ya me he cansado. Salga ahora mismo. ¿Dónde está?


  Una voz resonó junto a su oído.


  —¡Estoy aquí, a tu lado!


  Era una voz terrible, ronca; parecía surgir del fondo de algún lugar cerrado.


  —¡El armario! —exclamó el hombre—. ¡Ahora verás!


  Antes de que Gerardo pudiera impedirlo, abrió de golpe la puerta del armario y…


  —¡Un esqueleto! ¡Socorro!


  Aquel esqueleto parecía querer agarrarle con sus brazos. El hombre intentó disparar, pero algo lo golpeó en el brazo y la pistola cayó al suelo. Luego intentó salir corriendo, y la misma fuerza misteriosa que lo sujetaba por el cuello lo obligó a caer sentado.


  —¡Tiembla, bandido! —dijo la terrible voz—. ¡Ríndete a los Prefijos!


  Y al mismo tiempo, una silla se elevó por el aire, aparentemente sola, y lo golpeó en la cabeza.


  —Ahora nos dirás dónde están tus cómplices, gángster —aseguró Gerardo.


  —Me temo —opinó Marc, saliendo de su escondite— que de momento no puede decir nada. Lo has dejado K.O.


  —Bueno —se despreocupó Gerardo—, uno menos. Oye, ¿de dónde ha salido ese esqueleto? Me ha dado un susto de muerte.


  


  Poco después, el bandido abría los ojos.


  Ante él había un chico de unos once años y un hombre. El hombre iba vestido con ropas de hacía por lo menos treinta años. En cuanto a su edad, era difícil de calcular. Tenía un aspecto muy raro.


  —¿Eres tú quien me ha sacudido? Ahora verás.


  Aunque lo habían atado entre los dos, eso no impidió que el bandido se lanzase de cabeza contra Gerardo. Sus cabezazos eran famosos. En su barrio, cuando era niño, dejaba fuera de combate a los chicos mayores con un simple cabezazo. En aquella época solían llamarle Cabeza de Buque.


  Pero ocurrió algo muy extraño. La gran cabezota alcanzó el pecho de Gerardo, y tuvo la impresión de que podía atravesarlo como si, en lugar de estar hecho de carne y hueso, aquel estrafalario personaje fuese… ¿qué? No se le ocurría qué podía ser.


  
    
  


  —¿Qué demonios eres tú? —preguntó.


  —Un fantasma. Un fantasma novato —declaró Gerardo modestamente—. Todavía no sé asustar muy bien.


  —Habla —ordenó Marc a Cabeza de Buque—. ¿Dónde están tus cómplices?


  —No lo sé.


  —Gerardo, atízale otra vez.


  —¡No, esperad! Os lo diré. De momento estamos todos en el pueblo de al lado, en un apartamento que tenían alquilado los gemelos.


  —De modo que hay unos gemelos en la banda. ¿Cómo son?


  —Idénticos.


  —Eso ya me lo imagino, listo —dijo Marc—. Lo que quiero saber es si uno de ellos tiene un mechón blanco.


  —No. Ése es el jefe.


  —Así que dos gemelos y el del mechón en plan Copito de Nieve. ¿Alguien más?


  Cabeza de Buque hizo un gesto negativo.


  —¿Qué hacemos con él? —preguntó Gerardo.


  —Aún no es el momento de llevarlo a la policía. Lo dejaremos en el armario, con Joaquín, hasta que podamos entregarlos a todos.


  —De acuerdo. Propongo que planeemos la manera de asaltar el cuartel general de esos bandidos. Vayamos a reunirnos con los otros Periscopios.


  VI. Un chico que ve lo que otros no ven, y un hombre que no ve ni un tren


  FRENTE al sanatorio, Nieves y Jacinto habían comenzado a levantar un gran montón de leña seca y trastos para la hoguera de esa noche. Es muy posible que Marc sintiera celos cuando los vio pasándolo bien juntos, pero no dijo nada.


  —Buena idea —fue lo que dijo—. Así tenéis un pretexto para estar aquí todo el tiempo de guardia sin que nadie se extrañe.


  —Va a ser una buena hoguera —afirmó Jacinto—. Una de las mejores. Las llamas subirán hasta el cielo.


  —¿Hay novedades? —preguntó Nieves.


  —Tenemos a uno, y nos ha dicho dónde están los otros. ¿El profe se encuentra bien?


  —Sí. Da la impresión de que en el fondo todo esto le divierte. Además, ha encontrado la gaita de Gerardo y…


  En ese momento, un sonido apagado surgió de lo más profundo del viejo edificio. Era un sonido que no se parecía a ningún otro. En todo caso, recordaba un poco los gritos de un bebé cerdito o un elefante recién nacido cuando tienen mucha hambre.


  —Toca todavía peor que yo —se admiró Gerardo—. Creí que eso no era posible.


  Un grupo de chicos y chicas pasaban en aquel momento frente al sanatorio, en busca de combustible para su hoguera. De pronto, uno de ellos señaló hacia los Proscritos y todos se detuvieron a mirarlos.


  —¡Gerardo! —avisó Nieves.


  Gerardo ya se había dado cuenta. No podía dejar que la mitad de los chicos del pueblo lo descubriesen, y mucho menos aquéllos, que ya lo habían visto en la función de magia. De modo que dobló los brazos y se puso a subir y bajar los codos, concentrándose con todas sus fuerzas en el propósito de desaparecer.


  Al momento, «¡Hop!», ya no era visible.


  A cierta distancia, Terminator, Jordi, Ernestín, Martita y Rebeca permanecían inmóviles, como si no estuvieran seguros de haber visto bien.


  —Os digo que lo he visto —la voz de Jordi llegaba claramente hasta los Proscritos, y sonaba bastante alterada—. Era el gaitero.


  —«El Gaitero» es lo que has bebido tú, macho. Ahí no hay nadie más que esos tres —replicó Terminator.


  —¡Estaba ahí ahora mismo! ¡Un sujeto muy peculiar, con indumentaria anacrónica y grandes mostachos!


  —No entiendo una palabra —gruñó Terminator—. ¿Por qué no hablas como todo el mundo? Anda, larguémonos a ver si encontramos más cosas para la hoguera.


  —Os digo que…


  


  Cabeza de Buque era famoso entre los delincuentes de la zona por dos motivos: su cabeza dura y su habilidad para escapar cuando era capturado.


  Una vez se había fugado de la cárcel camuflándose entre la ropa sucia que llevaban a la lavandería. Otra vez desapareció de un furgón de la policía, a pesar de la vigilancia y las esposas. Para él, salir de aquel armario resultó bastante sencillo.


  Probablemente Marc y Gerardo no habían llegado todavía al sanatorio cuando él ya estaba al volante de su coche.


  En los minutos siguientes, condujo a toda velocidad, saltándose semáforos y señales de stop. A Cabeza de Buque, las normas del código de circulación no le preocupaban demasiado. Solía conducir coches robados, así que, si un guardia le pitaba, no se paraba jamás. A decir verdad, ni siquiera tenía carné de conducir, y la mitad de las señales le resultaban incomprensibles.


  Una vez le había preguntado al jefe:


  —Jefe, ¿qué quiere decir stop?


  El jefe le dijo:


  —Son las iniciales de las palabras «Se Tienen Obligatoriamente que Parar».


  Cabeza de Buque lo creyó. Cabeza de Buque admiraba al jefe porque era capaz de dar buenos golpes, como el último, del que habían sacado diez millones. Dos para cada uno de los gemelos y otros dos para él. El jefe, claro, se había quedado cuatro, pero para eso era el jefe. Aunque, en realidad, el reparto no se había hecho todavía, y el jefe seguía guardando toda la pasta en un maletín del que no se separaba nunca.


  Mientras pensaba en todo esto, y sin apenas darse cuenta, Cabeza de Buque ya había salido del pueblo y entrado en el siguiente. En la costa, los pueblos están tan juntos que es difícil precisar dónde acaba uno y dónde empieza otro.


  Enfiló la calle que llevaba a la estación de trenes, y se detuvo frente a un edificio de apartamentos. Subió las escaleras a toda velocidad y empezó a aporrear una puerta.


  Blas asomó su nariz de boxeador por la mirilla antes de dejarlo pasar.


  —¿Qué ocurre? ¿Algo va mal?


  —¿Está el jefe?


  —Sí —contestó Blas—. Pero no le hará ninguna gracia que lo interrumpas ahora. Está muy ocupado.


  De los gemelos, Blas era el que peor le caía a Cabeza de Buque. Tenía cara de caballo y una nariz como una patata, pero, sobre todo, tenía bastante mala uva.


  —Pues necesito verle —insistió.


  Pasó a la habitación que el jefe se había adjudicado como despacho. Tal como suponía, lo encontró leyendo. Al jefe le gustaba mucho leer; eso era algo que Cabeza de Buque no entendía. Además, cuando leía, el jefe hablaba solo y, a veces, hasta se reía a carcajadas.


  
    
  


  Por ejemplo, en ese momento, el jefe decía:


  —Je, je. Este Tío Gilito es genial. Siempre consigue que Donald… Eh, ¿quién anda ahí? Ah, eres tú. Pasa, pero ya sabes que no me gusta que me interrumpan cuando estudio un nuevo golpe.


  El jefe cerró cuidadosamente el libro que leía, y lo guardó en un cajón. Cabeza de Buque intentó ver de qué libro se trataba, pero, como de costumbre, el jefe lo había forrado, así que tuvo que quedarse con la curiosidad.


  


  (Nota del narrador de esta historia:


  Entre los privilegios de un narrador está el de conocer cosas que algunos de sus personajes no saben. El narrador quiere hacer partícipe de ese conocimiento a su amigo lector, y no tiene inconveniente en desvelar que lo que el jefe leía a escondidas eran tebeos de Walt Disney, y que todas sus ideas para nuevos golpes las sacaba de los Apandadores y otros bandidos de las historietas del Pato Donald.


  De nada, amigo lector. Prosigamos).


  


  —Jefe, tenemos que escapar de aquí a toda prisa. Nos han descubierto —anunció Cabeza de Buque.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Lo de ese testigo era una trampa. Me estaban esperando. Un niño y un fantasma, y había botellas de vino que volaban y voces misteriosas, y un esqueleto en un armario, y…


  —¡Basta! —rugió el jefe—. De modo que botellas de vino, ¿eh? Ya comprendo.


  —No, jefe. Le prometo que no he probado ni gota. Tiene que creerme. Son una banda organizada. El viejo, el que dijo que era un fantasma, y yo creo que lo era, pronunció un extraño nombre. Los Principios, o los Perifollos, o algo así.


  El jefe frunció el ceño. El mechón de pelo blanco le caía sobre la frente, y, de vez en cuando, intentaba retirárselo soplando con el labio inferior adelantado.


  —Ahora que me acuerdo —añadió Cabeza de Buque—, cuando salían, el viejo dijo algo acerca de un sanatorio. Me dio la impresión de que es allí donde se reúnen.


  —¡Ajá! ¡El sanatorio abandonado, en la playa! Si están protegiendo a ese profesor, es probable que lo tengan allí. Vamos, en marcha.


  Cabeza de Buque prefirió no decir nada de que había revelado a los Proscritos la dirección de aquel apartamento. A lo mejor, con un poco de suerte, el jefe no llegaría a saberlo nunca. La verdad es que Cabeza de Buque no era muy inteligente.


  —¿Dónde está tu hermana? —preguntó el jefe a Blas.


  —Ha ido a la compra, jefe.


  —Bueno, no podemos perder tiempo en esperarla. ¿Se ha llevado a Atila con ella?


  —Sí, jefe.


  —Pues coge un arma y andando. Tenemos trabajo.


  Montaron los tres en el coche y Cabeza de Buque arrancó a toda velocidad.


  Conforme avanzaba el día, se oían más y más explosiones de petardos y aumentaba el número de personas que se desplazaban para reunirse con su familia o con los amigos con quienes iban a celebrar la fiesta. A esa hora, la carretera estaba bastante transitada.


  Era una carretera estrecha que, en algunos puntos, corría paralela a la vía del tren. Fue más o menos a mitad de camino cuando se cruzaron con un tren de cercanías al que ninguno de los atracadores prestó atención. Sólo era un tren como tantos otros.


  Si Cabeza de Buque se hubiese fijado con atención en aquel tren, habría podido distinguir, en una de las ventanillas, la cara de aquel chico que tenía un amigo tan extraño.


  Frente a Marc se sentaban Nieves y Jacinto. A su lado estaba Gerardo. Invisible, naturalmente. Pudiendo ser invisible, ¿quién iba a pagar billete?


  
    
  


  VII. Un capítulo sin título, para que el lector lo ponga a su gusto


  —NO podemos asaltar el apartamento a la fuerza, ni llamar a la policía sin estar seguros del todo —expuso Marc—, así que intentaremos echar un vistazo por las buenas.


  Habían descendido del tren y permanecían los tres observando la casa desde una distancia prudencial. A su lado, invisible todavía, Gerardo soltaba nubecitas de humo con su pipa.


  —¿Qué sugieres? —preguntó Nieves.


  —La táctica del Caballo de Troya. Procuraré entrar con algún pretexto, y una vez dentro…


  —De acuerdo, pero yo seré el caballo —propuso Nieves—. Siempre desconfiarán menos de una niña.


  —Nada de eso —intervino Jacinto—. Es demasiado peligroso. Yo seré el caballo.


  Finalmente, se pusieron de acuerdo en que aquella parte de la misión corriese a cargo de Nieves.


  —Nosotros estaremos cerca. Bastará que des un grito para que acudamos.


  —Y yo estaré a tu lado —aseguró Gerardo—. No me separaré ni un palmo de ti. Si alguno de esos bandidos intenta algo, le haré comerse mis botas.


  Subieron y Nieves llamó a la puerta. Una voz de mujer respondió desde el interior:


  —¿Quién es?


  —Me temo que nos hemos equivocado —cuchicheó Nieves—. ¿Qué le decimos ahora a esta señora?


  —¿Quién es? —repitió la voz.


  Al mismo tiempo, la puerta se abrió unos centímetros, y Nieves pudo ver la cara de la señora. Al verla, lo que pensó fue: «Tanto discutir sobre quién sería el caballo, y resulta que el caballo ya estaba dentro».


  La mujer, efectivamente, tenía una de esas caras que siempre hacen pensar en los caballos. Para colmo, su nariz recordaba una patata. Cabeza de Buque no había mentido: los gemelos eran idénticos. Si no fuese porque Blas era un hombre y Blasa una mujer, nadie habría sido capaz de distinguirlos.


  —En mi colegio hemos hecho una rifa para sacar dinero para el viaje de fin de curso —empezó Nieves a soltar el rollo que había preparado—…


  —No me interesa —dijo secamente Blasa, empezando a cerrar.


  —¡Espere! ¡Espere!


  Nieves no creía que aquella mujer fuese de la banda, pero al mismo tiempo tenía un presentimiento, la impresión de que la mujer ocultaba algo.


  —Lo que quiero decirle —improvisó sobre la marcha— es que le ha tocado uno de los premios.


  —¿Cómo puede ser, si yo no he jugado a ninguna rifa?


  —Si me permite pasar un momento, se lo explicaré todo.


  Blasa la miró de arriba abajo con desconfianza, pero, finalmente, se encogió de hombros y pareció decidir que aquella niña no podía ser peligrosa de ningún modo.


  —Pasa.


  Nada más entrar Nieves, Blasa cerró tan rápido que la puerta pilló un pico de la chaqueta de Gerardo. Como él estaba distraído, se quedó enganchado igual que le hubiese ocurrido a cualquier persona. Se volvió hacia la puerta sin comprender lo que ocurría.


  Y entonces empezaron a pasar cosas.


  Alguien había olfateado a Gerardo.


  Ese alguien era un perro enorme, el perro más grande que Nieves había visto en su vida. Pasó junto a ella gruñendo y se lanzó contra la puerta del piso (así le pareció a Nieves, que no podía ver a su amigo Gerardo).


  La mujer, sin comprender nada, gritó:


  —¡Atila! ¿Te has vuelto loco?


  Atila hizo presa en una pantorrilla de Gerardo. Le clavó los dientes. Gerardo podía tener, o no, la inconsistencia de un fantasma; eso lo decidía él a voluntad. Mientras trataba de soltar la chaqueta de la puerta, se puso tan nervioso que no recordaba cómo conseguir esa inconsistencia. Así que de momento era como una persona de carne y hueso.


  Y allí, en su carne, concretamente en medio de la pantorrilla, notó de pronto la mordedura de Atila.


  Se asustó. Dolía de veras. En momentos así no le servía de nada ser un fantasma.


  —¡¡Ay!! ¡Mi pierna!


  
    
  


  —¿Eh? ¿Quién habla? ¿Quién está ahí? —se extrañó Blasa.


  —¡Socorro! ¡Este animal me quiere comer! —gritó Gerardo.


  —¡Gerardo! —protestó a su vez Nieves.


  —¡Nieves! —exclamaron desde la escalera Marc y Jacinto.


  Todo el mundo gritaba allí y, en la confusión, nadie sabía muy bien qué hacer.


  De momento, Marc se lanzó contra la puerta.


  —¡Ayúdame, Jacinto!


  Embistieron los dos con todas sus fuerzas, pero la puerta era demasiado sólida y no cedió.


  Nieves intentó llegar hasta ella y abrir a sus amigos.


  Pero Blasa fue más rápida. La cogió por el pelo y tiró con fuerza.


  Nieves gritó de nuevo, pero esta vez de dolor.


  Atila no soltaba su presa, y Gerardo…


  Gerardo Humberto Oliverio Sebastián Taylor se estaba preguntando si los fantasmas pueden desmayarse. Recordó que ya le había pasado una vez, y, mientras tiraba de su chaqueta por un lado y de su pierna por otro, se dijo a sí mismo que era un desastre de fantasma.


  


  Cabeza de Buque, Blas y el jefe aparcaron a cierta distancia del sanatorio.


  El jefe llevaba encima su maletín con los diez millones de pesetas conseguidos en el último golpe. No se separaba nunca de aquel dinero por dos motivos: porque no confiaba en nadie, y porque tenía el propósito de largarse con toda la pasta en cuanto surgiese una oportunidad.


  En aquellos instantes pensaba que, de no ser por el estúpido profesor, ya se habría largado, aunque también podía hacerlo en aquel momento. Nada más sencillo que decir a sus dos hombres: «Tú entra por delante y tú por detrás; yo os cubro desde aquí», y escapar.


  Pero no podía irse así, dejando a su espalda un testigo que le había reconocido durante el atraco.


  —Si ese profesor está ahí dentro —dijo—, no quiero que tenga tiempo de decir una palabra. ¿Me habéis entendido?


  —Sí, jefe.


  Avanzaron hacia el viejo edificio. Era la hora en que los últimos bañistas se habían marchado ya de la playa, y todavía no se habían llenado las calles de gente dispuesta a divertirse. La noche caía muy lentamente, porque ese día, la víspera de San Juan, es el más largo del año.


  A veces, algún cohete o fuegos artificiales disparados a mucha distancia, incluso en otro pueblo, se dejaban oír o se hacían visibles por un momento en lo alto del cielo.


  Ninguno de los tres bandidos pensaba en ello, pero estaba comenzando una de las noches mágicas del año, una noche en la que pueden pasar toda clase de cosas maravillosas.


  A punto de entrar en el sanatorio, llegó hasta ellos aquel sonido. No puede decirse que fuera mágico ni maravilloso. Más bien era horripilante.


  —¿Qué es eso? —murmuró Blas—. Parece un cerdo. Pero nunca he oído a un cerdo gritar de esa manera.


  —Yo creo que es un elefante furioso —opinó Cabeza de Buque—. A lo mejor hay un circo por aquí.


  —Sea lo que sea —dijo el jefe—, está ahí dentro. Y nosotros lo haremos callar.


  Un fantasma puede asustar. Puede aparecer repentinamente, aullar, desplazar objetos… Cosas que bastan para poner los pelos de punta a cualquiera. Pero ¿qué puede hacer un fantasma contra un perro? A un perro no le preocupa que los objetos se muevan solos ni le afecta que un fantasma despliegue todos sus trucos.


  Gerardo se dio cuenta de que, como fantasma, no tenía nada que hacer frente a aquel perro loco. Y, como hombre, sus posibilidades eran muy pocas: el perro pesaba más que él, y tenía muy malas pulgas. La única solución era intentar la huida, aunque fuera llevándose el perro a rastras. Así que abrió la puerta y… entonces todo se precipitó.


  En primer lugar, Marc y Jacinto, que embestían de nuevo, cayeron sobre él. Pero no se hicieron daño. Ninguno de ellos. Sencillamente, lo atravesaron, con lo que Gerardo se dio cuenta de que acababa de desmaterializarse.


  —¡Me he desmetalizado! —exclamó—. ¡Qué bien, me he desmilitarizado!


  En segundo lugar, sobre quien realmente cayeron Marc y Jacinto fue sobre el perro Atila, que ya estaba bastante desconcertado por haber perdido su presa de pronto.


  En tercer lugar, la sorprendida Blasa sufrió en su carnes el pellizco más doloroso y retorcido del repertorio de Nieves. Y hay que tener en cuenta que Nieves era una campeona indiscutible en el arte del pellizco en defensa propia.


  Después, todo fue una enorme confusión. Gerardo, avergonzado de haber estado a punto de huir dejando a Nieves en peligro, volvió a la carga. Flotando a dos metros del suelo —lo cual le parecía una medida prudente para evitar al perro—, planeó sobre Blasa, ululando como una lechuza; no, mejor: como un auténtico fantasma veterano.


  Blasa, que ya había soltado a Nieves, se puso a dar gritos. Nieves corrió a auxiliar a Marc y a Jacinto. Jacinto, que normalmente no era el más valiente, había quedado montado a caballo sobre Atila por pura casualidad, y suponiendo que aquél era el lugar más seguro, no se atrevía a moverse. Marc corría hacia un rincón. Pero no trataba de escapar. Había visto algo que podía servirle de arma. Sus amigos, al principio, no comprendieron por qué cogía la fregona que Blasa había dejado allí. Marc se la colocó en ristre, igual que un caballero medieval con su lanza, y atacó al perro.


  
    
  


  Atila aullaba y gruñía, y babeaba sin poder librarse del peso de Jacinto, que no era nada desdeñable. Jacinto, preocupado ante la carga de Marc, gritó:


  —¡Cuidado, no me vayas a sacar un ojo a mí!


  Gerardo seguía flotando en horizontal sobre la mujer, como una terrorífica cometa, y ululando:


  —¡Uuuh! ¡¡Uuuuh!!


  Lo hacía tan bien que ponía los pelos de punta. Hasta los Proscritos tenían los pelos de punta. Hasta el perro los tenía. Blasa puso los ojos en blanco y cayó redonda.


  Nieves tiraba de la cola del perro, Jacinto se había enganchado a sus orejas y Marc le sacudió con la fregona en la cabeza. Nieves también se subió encima del animal, y Marc acertó limpiamente en su segundo golpe. Se oyó un «¡ploc!» que sonó como cuando uno intenta abrir un coco tirándolo contra el suelo, y el perro se desplomó igual que su dueña.


  —¡Buena batalla, amigos! —exclamó Gerardo desde el techo—. ¿Habéis visto? ¡Puedo materializarme y desma… como se diga… a voluntad!


  Marc, una vez que todo había pasado, notaba que le temblaban las piernas. Procuró que Nieves no se diese cuenta.


  —Volvamos enseguida. No debimos dejar solo al profesor. Tengo un presentimiento… Ojalá me equivoque.


  Nieves le sonrió, se acercó a él y le dio un beso.


  —Estás guapísimo con ese palo de fregona. Pareces Don Quijote. Eres muy valiente, Marc.


  —¿Y yo qué? —protestó Jacinto, que trataba de sacar una pierna de debajo del perro.


  —¿Y yo qué? —dijo Gerardo, aterrizando junto a ellos como un paracaidista experto.


  VIII. Esto va que vuela


  —¿QUIÉN anda ahí? —preguntó el profesor.


  Nadie respondió a sus palabras. Y, sin embargo, estaba seguro de que alguien había entrado en el edificio y se acercaba a aquella habitación.


  —¿Nieves? ¿Marc? ¿Sois vosotros?


  Silencio.


  Aquélla era una habitación sin ventanas, sin escapatoria posible. Tampoco le oiría nadie desde fuera, aunque gritase, y mucho menos aquella noche. El ruido de los petardos menudeaba cada vez más, y hasta el viejo sanatorio llegaban los ecos de voces y risas de gente dispuesta a divertirse.


  La víspera de San Juan —recordó de pronto el profesor— es el día en que, según la leyenda, es posible encontrarse con un hada. «Me gustaría que un hada viniera a sacarme de aquí —pensó—, aunque yo no creo en las hadas».


  Pasos. Ruido de pasos cada vez más cerca. Por un momento, incluso le pareció oír un murmullo de voces. Como si fueran varios y hubiese alguien dando instrucciones.


  «Son ellos —se dijo Pablo—; seguro que son ellos, los atracadores».


  Y luego, por una asociación de ideas, después de pensar en las hadas, se acordó de una cosa que los Proscritos le habían contado en una ocasión: que ellos tenían un amigo que era un fantasma. ¿Lo habrían dicho en serio? ¿No era cierto que, no hacía mucho, incluso le pareció verlo?


  «Tal vez —pensó— no venga ningún hada a rescatarme, pero sí ese fantasma amigo de los Proscritos».


  El problema era que tampoco creía en fantasmas, ni buenos ni malos. Y había otro problema: él era un hombre pacífico. No se sentía capaz de enfrentarse a unos bandidos. Detestaba la violencia en todos los casos sin excepción.


  Mientras pensaba en todo esto, su mirada no había dejado de recorrer la habitación en busca de algún lugar que pudiera servirle de escondite. No lo había. Ninguno en absoluto.


  Ya estaban allí, al otro lado de la puerta. Lo presentía.


  Se apresuró a recoger la alfombra redonda que había en el centro del cuarto y a subirse a una butaca, al lado de la puerta.


  «Cuando entre el primero», se dijo, «le tiraré la alfombra encima. Con eso ganaré un poco de tiempo, y quién sabe si no lograré hasta desarmarlo».


  No quiso reparar en que un arma en sus manos no serviría de nada, porque era incapaz de utilizarla. No quiso reparar en nada, ya no había tiempo. La puerta se estaba abriendo.


  Un brazo armado con una pistola fue lo primero que vio.


  Al abrirse la puerta, la butaca quedaba justamente detrás, por lo que el hombre armado, de momento, no lo había visto.


  —Parece que no hay nadie —le oyó decir.


  —Pues aquí vive alguien —opinó una segunda voz.


  
    
  


  Los dos hombres se quedaron parados unos instantes en el umbral. Por un momento, Pablo alimentó la esperanza de que dieran media vuelta y se fuesen sin llegar a verlo. Pero entonces, una tercera voz ordenó:


  —Registradlo todo, idiotas.


  «En cuanto den un paso al frente, caeré sobre ellos», pensó Pablo.


  Y mentalmente, se puso a contar: «Una»…


  El primer hombre avanzó un paso. Era cabezón, con el pelo muy corto y mandíbula cuadrada.


  «Dos»…


  El otro, un tipo con cara de caballo y nariz de patata, avanzó también y empezó a girar la cabeza hacia él.


  «¡Y tres!».


  


  —Déjame cogerte en brazos —dijo Gerardo.


  —¿Te has vuelto loco? —repuso Marc—. ¿Para qué quieres llevarme en brazos como a un bebé? No me pasa nada, estoy perfectamente y puedo andar por mis medios.


  —Vamos, amigo. Se trata de una prueba; no perdamos tiempo.


  Marc se encogió de hombros. Era la primera vez que Gerardo tenía un capricho tan extraño, y no le parecía que fuese momento para juegos.


  —Te recuerdo que el profesor puede estar en apuros —dijo mientras Gerardo lo levantaba en sus brazos—. Cada minuto que perdemos aquí puede ser decisivo.


  —De eso se trata —contestó Gerardo—. ¡Uff!, pesas más de lo que yo creía.


  Lo dejó en el suelo y se dirigió a Jacinto.


  —Ahora tú.


  —¿También quieres llevarme en brazos? ¿Y me cantarás una nana, Gerardo?


  Sin responder, Gerardo lo levantó y lo sopesó, no sin esfuerzo. Meneó la cabeza de un lado a otro, y volvió a soltarlo. Lo soltó de golpe. Jacinto cayó de culo en el duro suelo. Por suerte, todas esas maniobras tenían lugar en el portal de la casa de los bandidos, donde nadie podía verlos.


  —¡Eh! —se quejó Jacinto—. ¿A qué viene esto?


  —Perdona, amigo. I am sorry. No creí que pesases tanto. ¿Sabías que eres mucho más pesado que Marc?


  —En más de un sentido —sonrió Marc.


  —Ahora tú, Nieves.


  Ella no se opuso. Comprendía que Gerardo tenía una idea, aunque estaba lejos de adivinar en qué consistía.


  Gerardo la levantó, la sostuvo en sus brazos, los flexionó y distendió un par de veces, y, finalmente, volvió a dejarla en el suelo con suavidad.


  —Bien. Tú, sin embargo, eres bastante ligera. Creo que podré hacerlo.


  —Gerardo, ¿quieres explicarte de una vez? —Se impacientó Marc—. Tenemos que tomar el primer tren de vuelta. El profesor…


  —Precisamente. El profesor. Ni aun tomando el primer tren llegaremos a tiempo si, tal como sospechamos, nos hemos cruzado con esos bandidos por el camino.


  —Bueno, ¿y qué propones?


  —Nieves —dijo Gerardo—, espero que no te dé miedo volar.


  —No. Ya he ido en avión un par de veces y…


  —Esto no será como ir en avión. Será un poco más peligroso.


  —¡No! —gritó Marc—. ¡No lo harás, Gerardo! ¡Ahora lo comprendo todo!


  Nieves y Jacinto se volvieron hacia él. Ellos no lo habían entendido todavía.


  —¡Tú vas a ir volando! ¿No es cierto, Gerardo? Puedes llegar allí en segundos. Ya has hecho cosas parecidas anteriormente. ¿No es lo que te propones?


  —Sí, amigo.


  —Y has pensado que, de paso, podías llevar un pasajero…


  —Sí, amigo.


  —Alguien que no pese mucho. Alguien que puedas llevar en brazos sin cansarte enseguida. Por eso querías saber quién de nosotros es el que menos pesa.


  —Sí, amigo.


  —¡Y quieres llevarte a Nieves por los aires!


  —Sí, amigo.


  —¡No, amigo! ¡Ni hablar de eso, amigo! ¡No dejaré que lo hagas!


  —Me parece… —empezó Nieves.


  —No la dejaré caer, Marc. Si siento que me canso…


  —¡Ni hablar! —cortó Marc.


  —Me parece —insistió Nieves— que te olvidas de que yo tomo mis propias decisiones. No necesito que decidas por mí, Marc. Gracias. Ya he decidido. Iré con Gerardo. Si el profesor está en apuros, mejor dos que uno para auxiliarlo.


  —Pero…


  —No hay más que hablar. ¿Nos vamos, Gerardo?


  Gerardo asintió, la tomó de nuevo en brazos, y se asomó a la calle para asegurarse de que en ese momento estaba desierta.


  —Ahora —anunció— voy a desmenuzarme, o como se diga eso, pero tú no te asustes. Aunque deje de ser visible, sigo teniendo fuerza para sostenerte.


  —Me gustaría no estar tan cachas —se lamentó Jacinto— y pesar unos kilos menos, para ir su en lugar.


  —Gerardo, por lo que más quieras… —suplicaba Marc.


  Y entonces Gerardo dijo algo muy sencillo, pero que ninguno esperaba oír, y que los dejó sin palabras.


  —Lo que más quiero sois vosotros. Tú, Jacinto y Nieves.


  Y, al instante, ya no estaba allí. O sí estaba, pero no podían verlo. Marc y Jacinto sólo podían ver a Nieves, que parecía estar sentada en el aire y sonreía, un poco pálida.


  
    
  


  —Venid enseguida —les pidió—. Ocurra lo que ocurra, estaremos en el sanatorio. Y no os olvidéis de llamar a la policía para que vengan a por esa mujer.


  —Ten mucho cuidado —dijo Marc.


  —Cierra los ojos —recomendó Jacinto— y piensa en algo agradable. En mí, por ejemplo.


  Luego, la vieron salir a la calle, siempre como flotando y abrazada al vacío, aunque sabían que tenía los brazos alrededor del cuello de Gerardo. Y la vieron subir remontándose tan rápido que ellos mismos sintieron un poco de vértigo.


  Y, al cabo de unos segundos, ya la habían perdido de vista en el cielo.


  Marc se quedó mirando las estrellas, se estremeció, y dijo:


  —Creo que está a punto de pasar uno de los últimos trenes. Corramos a la estación, Jacinto. Corre como no has corrido en tu vida.


  


  Al contar mentalmente tres, Pablo soltó la alfombra al tiempo que la desplegaba. La vio caer abierta, como una red, encima de los dos atracadores y, acto seguido, se tiró sobre ellos.


  Los dejó debatiéndose y maldiciendo bajo la alfombra, y corrió hacia la ventana de la habitación más próxima.


  «El tercer hombre —decía una voz dentro de él—. ¿Dónde está el tercer hombre?».


  De pronto sintió un fuerte golpe en el cráneo y cayó de rodillas, a punto de perder el sentido.


  El tercer hombre estaba allí, con su pistola en la mano. Era el mismo que había reconocido en el atraco. En la penumbra, su mechón de pelo blanco destacaba sobre los ojos.


  Mientras trataba de incorporarse, Pablo buscó desesperadamente algo que le pudiese ayudar, una escapatoria, incluso un arma. Pero la habitación estaba completamente vacía.


  Por la ventana, que era grande y carecía de cristales, entraba el resplandor de las hogueras que ya se habían prendido en la playa. El ruido de los petardos era continuo y seguiría así, como cada año, durante toda la noche. Pablo pensó que nadie repararía en el sonido de un disparo.


  Como si hubiera adivinado sus pensamientos, el hombre dijo:


  —Es una buena noche para matar a alguien.


  
    
  


  Y, fríamente, lo apuntó con su arma.


  


  Nieves hubiera querido bromear, hacer algún chiste sobre cinturones de seguridad o chalecos salvavidas, para que Gerardo viese que no estaba asustada.


  Pero estaba asustada. Y además, a aquella velocidad, no podía hablar en voz alta, ni siquiera a gritos. El viento se llevaba sus palabras. Por otra parte, todo fue muy rápido: tal vez unos segundos, un par de minutos como máximo. Cuando se experimenta por primera vez algo muy fuerte, que no se parece a ninguna sensación conocida, el tiempo deja de medirse como en circunstancias normales.


  Sólo sabía que lo que sentía tenía algo que ver con el miedo, pero también con el gozo. Era, multiplicado por mil, ese misterioso disfrute de las primeras veces que uno monta en la montaña rusa, o en la noria, o en alguna atracción semejante, o de cuando se tira de un trampolín o desciende por un tobogán acuático. Nadie es capaz de distinguir en qué punto exacto termina el miedo y empieza la diversión.


  No volaba muy alto, apenas unos cuantos metros por encima de los tejados. La noche era muy clara, y la línea de la costa estaba punteada por numerosas hogueras. Por todas partes había grupos de gente que reía y cantaba. Los cohetes y fuegos artificiales a veces subían casi hasta ellos. Nieves pensó que quizá algún niño la viera y tratara de señalar hacia ella para que sus padres o sus compañeros también la viesen.


  Pero volaba demasiado rápido, abrazada a Gerardo, a quien ni siquiera ella podía ver, aunque notaba su contacto. Y antes de lo que hubiera querido, justo en el momento en que el miedo empezaba a dejar paso a una sensación muy agradable, una sensación que no sabría cómo definir pero que tenía que ver con la idea de libertad, habían llegado.


  Vio que estaban justo sobre el sanatorio, y se preguntó si lo más peligroso no sería precisamente el aterrizaje, y también se preguntó si Gerardo pensaría descender en la playa, a la vista de todos.


  Pero bordearon el edificio, y descendieron con suavidad. Y, pasando frente a una ventana del último piso, vieron a un hombre que apuntaba a otro con una pistola.


  —¡Profe! —gritó Nieves.


  Y Gerardo y ella entraron limpiamente por la ventana.


  IX. Esto está que arde


  —¡NIEVES!


  El profesor no podía creer lo que había visto. Tal vez no hubiera hadas, ni fantasmas, pero estaba claro que, en la víspera de San Juan, podían verse cosas prodigiosas. ¡Nieves entrando de un salto por la ventana! ¡En el tercer piso!


  —¿Cómo has hecho eso? ¿De dónde sales?


  —He venido volando, profe —dijo Nieves, con una sonrisa y el pelo todo revuelto—. Y usted, aparte esa pistola o mi amigo se la hará comer.


  —¿Qué amigo? —masculló el jefe de los atracadores—. Yo no veo a ningún amigo.


  —Ni me verás —dijo Gerardo—. Pero yo…


  Entonces tuvo uno de sus fallos. Uno pequeñito, y muy habitual. Se hizo visible sin querer. No era el momento más oportuno, desde luego.


  
    
  


  —¿Quién es usted? —Gruñó el atracador—. ¿Por qué va vestido así? ¿Quiere que le pegue un tiro?


  Gerardo respondió, con toda educación y por orden, a las tres preguntas:


  —Gerardo Humberto Oliverio Sebastián Taylor. Porque me gusta y porque es la única ropa que tengo. Traiga acá esa pistola.


  Y, de un manotazo, se la arrebató. Para ello no necesitó moverse del lugar que ocupaba, junto a la ventana. Puso en práctica uno de sus trucos. Uno fácil que normalmente no le fallaba. Y esta vez tampoco falló. Estiró el brazo cosa de un par de metros.


  El bandido se quedó con la boca abierta. El profesor se quedó con la boca abierta. Los dos hombres que acababan de aparecer en la puerta de la habitación de Gerardo, sacudiéndose el polvo de la alfombra, se quedaron boquiabiertos.


  Luego, uno de ellos apuntó con su pistola a Gerardo y a Nieves.


  Gerardo se colocó ante ella para servirle de escudo. Sabía que era inútil, sabía que las balas atravesarían su cuerpo —si lo que él tenía podía llamarse cuerpo—, pero de ese modo distraía al bandido. Empezó a estirar su brazo un poco más. Otro metro, otros dos…


  
    
  


  El atracador apretó fuertemente los ojos y volvió a abrirlos, para cerciorarse de que no estaba viendo visiones. Su cara de caballo comenzó a ponerse muy pálida. Pero empuñó el arma con las dos manos, dispuesto a no dejársela arrebatar.


  Mientras tanto, Cabeza de Buque empezó a desplazarse hacia un lado, para apoderarse de Nieves al menor descuido. Nadie se fijó en él.


  Sólo que él tampoco se fijó en lo que había a pocos centímetros de su brazo armado. No vio la pequeña cabeza escamosa que asomaba por su bolsillo. Ni remotamente podía sospechar que esa tarde, mientras estaba encerrado en el armario, en casa del profesor, la serpiente que él mismo había enviado había salido de su caja y se había metido en el bolsillo de su chaqueta.


  Allí, adormecida, había estado durante todo el tiempo, hasta el momento en que el hombre se agitó como un loco para librarse de la alfombra. Ahora estaba enfadada.


  Abrió la boca.


  Sacó la lengua.


  Y picó.


  Picó lo que tenía más cerca: una mano peluda que empuñaba una pistola.


  —¡Aaag!


  Cabeza de Buque vio la serpiente enroscada en su brazo y, soltando la pistola, echó a correr.


  —¡Socorro! ¡Un médico! ¡Me ha picado! ¡La maldita me ha picado!


  Sabía que necesitaba encontrar un médico enseguida, para que le inyectasen un antídoto. Si no se daba mucha prisa, sería demasiado tarde. De modo que salió corriendo del sanatorio… y es así como sale también de esta historia.


  


  (Nota del narrador:


  Consultando los archivos de los Proscritos, que Nieves procura llevar al día para utilizarlos cuando se decida a escribir sus memorias, he podido comprobar que Cabeza de Buque no murió. El médico que lo atendió llamó a la policía. Fue a la cárcel y tardó una larga temporada en llevar a cabo una de sus fugas. Nunca volvió por el pueblo. Se dice que se fue a vivir a Alaska, donde no hay serpientes.


  De nada, amigo lector).


  


  El jefe de atracadores decidió que había llegado el momento de largarse de allí con su inseparable maletín, y salió a toda prisa. Blas intentó imitarle.


  
    
  


  Gerardo salió tras ellos, gritando algo así como:


  —The boot’s on the other foot! —Frase hecha que indica que se «ha dado la vuelta la tortilla» o que «han cambiado las tornas».


  —¿Está bien, profe? —preguntó Nieves.


  —Creo que sí. Dime, ¿de veras he visto lo que he visto?


  —¿Se refiere a Gerardo? Me parece que ya le hablamos una vez de él. Pero ahora no hay tiempo para explicaciones, profe.


  A lo lejos, se oyó la voz de Gerardo:


  —¡El agujero! ¡El agujero!


  Nieves echó a correr, con el profesor tras ella, para ayudar a su amigo. Con su pantorrilla herida, Gerardo no estaba en condiciones de correr demasiado. ¿Qué sería aquel agujero y qué querría decir con sus gritos?


  Lo alcanzó en una habitación en la que nunca había estado. Gerardo permanecía junto a la puerta, mirando al suelo. Ella estuvo a punto de caer, pero Gerardo la sujetó en el último momento.


  Nieves vio el enorme agujero que se abría a sus pies, y suspiró.


  —¡Fiuu! ¡Ha faltado poco! No sabía que esta habitación estaba así.


  Más de la mitad del suelo había desaparecido. Asomándose con cuidado, Nieves comprobó que el derrumbamiento había afectado también al segundo piso, y al primero. En el bajo había un montón de cascotes, y, caído sobre ellos, alguien que se quejaba.


  —Traté de avisarle —dijo Gerardo—, pero no me hizo caso. En la oscuridad, esta casa es peligrosa; al fin y al cabo, es un edificio en ruinas. Lo que no sé es por dónde ha escapado el otro, el jefe.


  


  El jefe, con su maletín en la mano, llegaba en aquel instante a la puerta delantera.


  El coche no estaba lejos. Con un poco de suerte, conseguiría huir y quedarse con todo el botín para él solo. Eso fue lo que pensó, pero no tuvo suerte. Ni un poco.


  Alguien había prendido el montón de cosas viejas que Nieves y Jacinto tenían preparadas para su hoguera de San Juan. Ese alguien era un chico llamado Ernestín, el único niño del pueblo capaz de apropiarse de una hoguera ajena. Estaba allí con sus amigos Martita, Rebeca, Terminator y Jordi; todos alrededor de la hoguera.


  Al salir súbitamente de la oscuridad, el hombre quedó deslumbrado por las llamas. En un acto reflejo, se cubrió los ojos con un brazo. Al mismo tiempo, tropezó en uno de tantos lugares en que el suelo estaba deteriorado, y al caer no pudo evitar que el maletín saliera despedido.


  Era un maletín negro, corriente, con un par de pequeñas cerraduras. A primera vista, no tenía nada de particular. Así que los chicos que contemplaban la hoguera pensaron que aquel amable señor quería alimentar el fuego con su viejo maletín inservible.


  —Gracias por su aportación, señor —dijo Jordi.


  Y se quedaron complacidos al ver cómo ardía.


  —¡Nooo! —gritó el hombre—. ¡Sacadlo de ahí!


  Los chicos se le quedaron mirando, sin comprender. Pero entonces ocurrió algo curioso. Más tarde, todos opinarían que no habían visto nada tan interesante desde la función de magia del Mago Cucharón y la Bruja Burbuja.


  Ocurrió que el fuego hizo saltar las cerraduras, y el maletín se abrió de golpe. Y unos cuantos billetes, empujados por las llamas, comenzaron a volar arriba, arriba. Ardían y parecían bailotear alegremente. Billetes de mil, de dos mil, de cinco mil, incluso de diez mil… Fajos enteros de billetes.


  
    
  


  Nadie en el grupo de chicos se atrevió a intentar rescatar algún billete. Estaba claro que era imposible. Se limitaron a contemplar cómo se consumían.


  —¡Oooh! —exclamaban unos.


  —¡Qué guay! —decían otros.


  —Realmente, es muy notable —opinaba Jordi.


  El hombre, junto a ellos, se tiraba de los pelos.


  Fue eso precisamente lo que le hizo perder tiempo. Y fue así como, cuando por fin se decidió a correr hacia su coche, se encontró con aquellos dos chicos.


  Uno era pelirrojo y parecía bastante fuerte.


  El otro llevaba un palo de fregona.


  Y los dos se pararon ante él, cortándole el paso.


  El hombre estaba desarmado y no era ningún valiente. Lo único que se le ocurrió fue dar media vuelta y tratar de escapar por otro lado.


  Pero a su espalda estaban ya los otros. El maldito profesor, y la maldita niña que entraba volando por las ventanas, y el maldito viejo que parecía de plastilina.


  El bandido levantó los brazos y declaró:


  —Me rindo.


  —Os digo que he visto un ectoplasma —aseguraba Jordi, el redicho—. Un señor que no era sólido. Era como transparente. Salió del sanatorio con Nieves y con un profesor del colegio.


  —Y yo he visto a Papá Noel —dijo Ernestín acariciando su tortuga, una tortuga que se había encontrado un par de días antes en su portal.


  (Ernestín no podía sospecharlo en ese momento, pero aquella misma noche iba a tener problemas al intentar vender la tortuga Maya a su legítima propietaria).


  


  Cuando los Proscritos terminaron de declarar, era casi medianoche.


  —Ahora, hija —dijo el padre de Nieves—, lo mejor es que te vayas a casa y te metas en la cama.


  Nieves y Marc intercambiaron una mirada. Jacinto no se dio cuenta. Había conseguido que uno de los policías de servicio le pasara la mitad de su cena, y estaba comiendo a dos carrillos.


  —Papá, por favor, es muy importante que esta noche me dejes salir. Lo habías prometido.


  —Puede estar tranquilo —intervino el profesor—. Yo la acompañaré, a ella y a los demás. ¿Os parece bien que celebremos la fiesta juntos, chicos? Así podréis presentarme a cierto amigo vuestro.


  —Desde luego —aseguró Marc.


  —Estupendo —exclamó Nieves.


  —Ñam, ñam —hizo Jacinto.


  Más tarde, de vuelta en el sanatorio, descubrieron que la hoguera ya estaba apagada y que los usurpadores de hogueras se habían ido.


  —Pues yo no me quedo sin hoguera de San Juan —dijo Jacinto—. Voy a ver si encuentro por ahí algo que arda.


  Gerardo apareció de pronto ante ellos, como surgido de la nada. Y Nieves comenzó la presentación.


  —Profesor, nuestro amigo Gerardo. Gerardo, te presento a Pablo.


  Gerardo, que había recuperado su gaita, saludó a Pablo.


  —Ha sido un placer prestarle mi humilde residencia.


  —En…can…tado de conocerlo —balbució el profesor, que estaba un poco impresionado a pesar suyo—. Y muy agradecido.


  
    
  


  Jacinto se había puesto a remover la hoguera con un palo, separando las ascuas. De pronto, soltó una exclamación.


  —¡Eh! ¡Mirad lo que hay aquí!


  Pero al parecer nadie le prestaba la menor atención. El profesor y Gerardo se habían enfrascado en una conversación sobre música y sobre los méritos de las gaitas escocesas.


  —¡Mirad! —insistió Jacinto—. ¡Billetes! ¡Hay billetes, y algunos apenas se han quemado!


  Dos siluetas se alejaban, cogidas de la mano, hacia la orilla del mar. Caminaban despacio, en silencio, y de vez en cuando se miraban a los ojos y sonreían. Una de ellas llevaba, quién sabe por qué, un palo de fregona al hombro.


  Alguien, no muy lejos, disparaba fuegos artificiales que, después de subir hasta el cielo, estallaban y se abrían en multitud de puntos luminosos de hermosos colores y se quedaban durante unos segundos suspendidos en lo alto, como nuevas estrellas.
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